
		
			[image: Los-Cazadores-de-Artemisacubiertav1.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			Los Cazadores de Artemisa

			S. Valentín

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Los Cazadores de Artemisa

			S. Valentín

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© S. Valentín, 2023

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			Obra publicada por el sello Universo de Letras
www.universodeletras.com

			Primera edición: 2023

			ISBN: 9788419137319
ISBN eBook: 9788419137616

		

	
		
			Índice

			Agradecimientos	9

			Disculpas	11

			Introducción	13

			1. Moros y cristianos	15

			2. En el cuartel	31

			3. Camino de Madrid y de sus miedos	39

			4. Nuestros aliados	51

			5. Una maravilla antigua	91

			6. Cazadores	121

			7. Amor por Iblis	123

			8. El santuario de Kali	145

			9. La llegada esperada	167

			10. En la exploración y en la caza	183

			11. El consejo se manifiesta	203

			12. Ella te observa	221

			13. El consejo dicta sentencia	247

			14. Vuelta a la Tierra	267

			15. La semilla del mal	281

			Glosario de personajes y otros	365

			Bibliografía y fuentes de consulta	381

		

	
		
			Agradecimientos

			A familia y amigos, gran fuente de inspiración y superación, sufridores de mis mejores y peores momentos.

			Para los que se fueron y los que siguen todavía aquí. Yo estoy en vosotros y anidáis en mí por siempre.

		

	
		
			Disculpas

			A todo aquel que se sienta ofendido por mencionar su religión, ideología, raza, edad o sexo.

			Cualquier personaje o situación mencionada en esta historia es ficticia, fruto de la imaginación de este autor que, a base de malentender ciertos libros, forma un relato con ninguna semejanza a la realidad y aquella que se ajuste será fruto de la casualidad. Las fuentes de consulta son mera inspiración.

		

	
		
			Introducción

			Nuestra Vía Láctea es inmensa e ignoramos parte de los acontecimientos del ayer y hoy. Por supuesto, también los del mañana. Abundan cerca de nosotros los osados en explicar el origen de la vida y sus más trascendentales sucesos.

			En los pensamientos más recónditos se han tenido en cuenta los actos pasados con evidencias parciales tras su rastro, interpretándose con más o menos fortuna, debido a la evolución del ser vivo.

			De eso trata y trataremos.

			Nos creemos el mismísimo centro del universo, donde todo gira alrededor de nuestra especie, imaginándonos en la cumbre de la dominación de todos los seres vivos conocidos.

			Sí, sí, los seres vivos que conocemos…

			Los textos arcaicos y precámbricos describen con más o menos detalle y acierto a unos sujetos antiguamente venerados que a día de hoy ya no despiertan el interés de antaño.

		

	
		
			1
Moros y cristianos

			En la espléndida plaza España de la ciudad alcoyana de Alicante, domina un cielo despejado amparando la entrada abundante de los energéticos rayos solares, para el disfrute del ingente desfile de moros y cristianos.

			Un derroche de festividad ambientada en el siglo XIII, con la escenificación de la épica batalla donde historia y leyenda se funden en uno por la aparición del mismísimo san Jorge cabalgando como alma que lleva el diablo. Acude en la ayuda de las sitiadas tropas del rey Jaime I de Aragón, flaqueando y sin albergar esperanza alguna de triunfo. Remontan la contienda y liberan la ciudad de la opresión de las huestes del caudillo musulmán del Ándalus, Al-Azraq.

			—¡Tíos! ¡Aquí hay de todo menos batallas! Y creedme, me encanta. Desfiles, bailes, licor, buena comida y mucha diversión, ¡je, je, je! —exclama Antón eufórico.

			¡Pues sí! Este es nuestro protagonista, un muchacho de lo más sano en cuanto a hábitos saludables se refiere; una buena alimentación, higiene, buenos cuidados en cuerpo, mente, alma y relaciones sociales. ¡Vamos, una joyita! Si no fuese por la profesión que se le ocurrió elegir, y no es porque tenga algo en su contra, todo lo opuesto; mi profunda admiración a esta carrera de armas para defender los intereses patrios y, por ende, a sus ciudadanos.

			Un joven fuerte, cariñoso, parco en palabras, honesto con sus amigos y del que puedes esperar una mano cuando la precisas. Su carácter ha sido forjado a base de cariño y enseñanzas familiares cimentadas en el esfuerzo, que le determinó a cultivar cuerpo, mente y espíritu. Ese catalán educado en el seno de una familia obrera con raíces migrantes de la España profunda y de habla castellana en la ciudad de Hospitalet de Llobregat, cuyo toque de gracia se consumó en las distintas academias militares, para convertirlo en el cabo primero que es ahora.

			Es en este instante cuando, absorto en sus pensamientos por el estrés acumulado de los últimos años, formando y asesorando a las tropas especializadas de Irak en el combate contra el DAESH o ISIS, que es el grupo paramilitar insurgente fundamentalista yihadista wahabita de Irak y Levante, lanza la mirada perdida más allá de un kilómetro, traspasando la que fue la plaza de la Constitución de Alcoy.

			Intenta deshumedecer ese gaznate seco y la nuez con varios movimientos estériles para aportar algo de saliva e hidratación. Un indicador de los recuerdos bélicos invadiendo su cabeza cual desembarco de Normandía que ni todo el licor de café de la provincia de Alicante dará consuelo, aunque durante unos momentos le proporcionará descanso de las sombras que le acechan.

			Y no, no está solo, no, le acompañan sus hermanos de armas, Anxo, Emilio, Pepe y sus inseparables más que amigos.

			Jorge Teixeiro, un gallego con más de metro noventa de estatura y ciento diez kilos de peso, que lo convierten en ese fornido animal al que no querrás enojar ni con quien querrás compartir mesa, por su voraz apetito y el poco respeto a las raciones de los demás. Cuando su problema es la comida, y creedme cuando os digo que lo es, le ha traído más que un dolor de cabeza: ese oso colmenero… ¡Sí, sí! Literalmente así lo podríamos apodar, por la fea costumbre de acometer las colmenas de su abuelo hasta indigestarse por algún panal de miel.

			¡A ver! Seamos claros, tiene un grave problema con su intestino irritable; los ingleses tienen una palabra que lo define exactamente, hangry, una suma de los conceptos de hambriento/hungry y enfadado/angry. A eso le añadimos las grandes cantidades del neuropéptido en su sistema nervioso, que le hacen más proclive a ser impulsivo y agresivo, y tenemos un excelente coctel molotov en carne y hueso, grandes cantidades de carne y hueso.

			Pero, vamos, que si eres capaz de no molestarle durante la comida, puedes estar tranquilo en el trabajo. Pero fuera…, ¡hay, fuera…!, tremenda facilidad para liarla parda fuera del horario laboral, por no saber cómo gestionar el insaciable apetito, los licores y su agresividad irracional.

			También tenemos al orgulloso melillense de apellido catalán, Mohamed Roig, criado en Hospitalet, con tez morena, pelo negro canoso corto y rizado. No puede evitar presumir de su hispanidad y de la estupenda prole con quien las celebra muy gordas al volver a casa, con sesiones interminables de cosquillas y juegos de mesa, lo que suele rematar con jornadas extensas de excursiones al río o a la playa, porque definitivamente el agua es el elemento más adorado por esa familia.

			Y, como último, tenemos al sevillano Buriles, más seco al compartir sus conocimientos técnicos que una mojama al sol de las doce de su patria chica. La aspereza y la falta de gracia de este andaluz es frecuentemente comentada entre sus compañeros, que solo rivaliza con la honradez de expresar sus sentimientos en cualquier situación y el buen compañerismo a la hora de dar aliento fresco cuando el aire se vuelve irrespirable.

			Pertenecen al Mando de Operaciones Especiales (MOE) del Ejército español y están celebrando su vuelta del país asiático. Tras el desfile principal, tienen pensado almorzar en un restaurante tradicional valenciano, donde tienen reservada una comilona de dimensión estratosférica.

			Los recuerdos invaden a Antón y lo sitúan siete meses atrás.

			***

			Es en el escenario poco idílico de Irak, cuando lideraba la escuadra de Mohamed Roig, Pepe, Buriles y del graciosillo Teixeiro, que siempre asoma su mal humor al tener que compartir las raciones.

			Este pequeño equipo de combate se abría camino hacia la montaña y, dejando atrás la estepa árida aluvial, alcanzó la altura adecuada donde observan el pastoreo de un iraquí a lo lejos. No lo suficiente para pasar desapercebido por ese rabadán observándoles desconfiado, como también lo hacían ellos por ser el fundamento en sí de su seguridad.

			Todos esperaban que no fuese un inconveniente en la protección de los cuatro binomios de tiradores escoltados, donde tenían instrucciones de coger posiciones estratégicas para convoyar el itinerario de un cargamento de armas que no iba a ser todo lo fácil que se les había pintado.

			Tras varias etapas con paso acelerado y crujiente ramaje con horneado solar, donde admiraron los distintos animalejos que no esperaban ver en esas tierras estériles, aposentaron tres binomios en la zona y les quedó ese último por acompañar.

			—¡Pues sí…! Formando y asesorando… Qué bonito queda sobre el papel. Se tiene que trasladar un convoy y los ingleses, junto a los estadounidenses, en plena refriega con la insurgencia a varios kilómetros de aquí…, y nosotros, sin apenas medios de combate, escoltando a estos tiradores…, ¡que no pase na…! —murmuró Antón, sabedor de la distancia suficiente para no ser escuchado.

			—A la orden, mi cabo, ¿decía algo…? —preguntó Moha, mirando preocupado ese par de ojos que van de grises a verdes, y que según refleje el sol, adquieren unos tonos amarillentos, es una preocupación común de él, teme que sea algún tipo de enfermedad no detectada por los médicos.

			—Nada, nada, Roig. Pensaba en voz alta.

			—¡Tío! Te lo digo en serio, te los tienes que mirar… Los tienes de color amarillo.

			—¡Buf! Roig… No les pasa nada.

			—¡Tío...! Esta mañana los tenías grises.

			—¡Antón! O mando comunícanos que ya estamos en la zona asignada al cuarto binomio. Ordena despedirnos de la parella de tiradores y el regreso al acuartelamiento. No tenemos autorizada máis progresión; se exige que el resto de infiltración la hagan solos —informó Teixeiro a Antón, tras contestar el recibido con su equipo de comunicación a la base central de operaciones.

			—Sí, sí… He recibido yo también —contestó Antón—. Bueno, señores, aquí nos dividimos; comprobad comunicaciones y ubicación. Si esta todo correcto, nos vemos a la vuelta. Os recogerán los ingleses en el punto acordado. Suerte.

			—Paramos un pouco e aproveitamos para xantar, mi primero.

			—¡Buf! Teixeiro… ¡Buf...! Dime que puedes aguantar hasta hacernos con una buena cobertura.

			El resto de la escuadra, sin apenas respirar, presenciaron lo que pudo ser un duelo al más puro estilo americano del antiguo oeste. Les distrajo de esa atención un par de conjuntos de plantas rodadoras moviéndose a lo lejos parecidas a la barrilla ambientando más si cabe la situación.

			—Teixeiro… ¡Teixeiro! —Antón respiró hondo y las ganas de imponer su decisión por cojones se le apoderan, pero pesaba más su sentido de la responsabilidad por llevar al equipo sano y salvo—. No es un ejercicio… No es una excursión… Y lo sabes. Estamos expuestos. No estamos en un bar de mala muerte donde poder desahogarnos. Dime, por favor, que podemos contar contigo para encontrar un lugar donde tener superioridad si las cosas se tuercen.

			—¡Gr, gr, gr, gr, gr! ¡Que os zurzan! —exclamó cabreado, mirando a Moha, Buriles y Pepe—. ¡Claro que puedes contar conmigo! ¿A qué coño crees que he venido? Si no es a evitar que os maten, panda de flojos. —Está bastante irritado por el hambre; también lo está con sus compañeros, que siempre presumen de su poco refreno, pero no consigue reconocimiento alguno cuando sí lo tiene.

			Solo él sabe cuánto le cuesta contener esa ira creciendo en su interior hasta saciarla con comida.

			—¡Flojos! —repitió Moha con voz de pito a modo de pitufo bromista, rememorando los días de entrenamiento en grupo; cuando alguno ya estaba exhausto y no podía más, siempre se escuchaba algún comentario de este tipo.

			Sonrieron más relajados y continuaron su marcha bastante satisfechos, mientras alguno de ellos e incluso el mismo Teixeiro copiaron a Moha, también con la misma entonación.

			—¡Flojo!

			Tras varias horas en aquel paisaje montañoso color ocre, se mascó una tragedia. El olor a hierro, piedra y cabra les obligó a cruzar miradas, llamándoles fuertemente la atención, pero no más que el rojizo cielo sumado al silencio sepulcral, interrumpido por las rachas de viento alborotando la escasa vegetación.

			Esos disparos inesperados contra la escuadra eran su peor presagio.

			¡Ra-ta-tá! ¡Ra-ta-tá! ¡Ra-ta-tá! ¡Ra-ta-tá!

			Fueron sorprendidos en emboscada y eso no evita el proceder profesional de nuestro grupo creciéndose ante la adversidad. Demuestran el temple de cualquier miembro de una unidad táctica a la hora de una guerra sin cuartel.

			—¡Agresión, a mis tres! —gritó Antón, desplazándose a los parapetos rocosos.

			Parecía que todo a su alrededor se movía lentamente, pero nada más lejos de la realidad. Como si de una coreografía se tratase, sus movimientos coordinados tenían más exactitud que los profesionales más aventajados de la escuela de danza de la Ópera de París interpretando El lago de los cisnes de Tchaikovsky, ¡ahí lo dejo! Su ejecución magistral amenazaba con revertir una situación que se antojaba bastante complicada.

			—¡A mis nueve! —gritó Moha, abriendo fuego instintivamente sin apenas coger elementos de puntería.

			¡Ra-ta-tá! ¡Ra-ta-tá! ¡Ra-ta-tá! ¡Ra-ta-tá!

			Llegó a tiempo la apreciada cobertura de fuego de esa ametralladora ligera, con una disciplina de fuego pasmosa, sucediéndose detonaciones en modo de ráfagas de tres para su control absoluto y economizando munición con una excelente puntería.

			Tres individuos con encargo divino, vestidos andrajosamente con kufiya, camisa y chaleco táctico, pantalón ancho, armados con fusiles AK-47, varios cargadores y granadas de mano, dos de ellos exasperados por el acoso de la respuesta de Moha, lograron parapetarse detrás de unas reconfortantes rocas.

			Pero un tercero, tras un árbol estrecho, confiado por su posición elevada, no tuvo tanta suerte y cayó abatido mientras le abordaban miedos sobre los padecimientos y dolores que le esperaban, muy alejados de la realidad, ya que asomó la cabeza lo suficiente para terminar de ser rematado por los disparos certeros de nuestro Moha.

			En plena furia y con la adrenalina desbordándose como la sangre que asoma de las fosas nasales por la tensión soportada, el de Hospitalet disparó a todo lo que se movía y los otros dos pobres engañados y libertadores de su tierra fueron despedazados a balazos, imagen que le atormentará durante mucho tiempo, por mucho que pretenda ignorarla.

			Teixeiro comunicaba al centro de mando la situación, posición y coordenadas, solicitando el apoyo correspondiente, pero no fue hasta la tercera vez que pudo vocalizar y dar el mensaje correctamente cuando el oficial al mando le pedía claridad en el comunicado, pese a haber enviado ya la ayuda oportuna.

			En el intercambio de tiros Antón abatió a otros dos individuos más, no sin darles tiempo antes a lanzar una granada de mano, que le impactó bien cerquita.

			Es Buriles quien con no pocos nervios le asistió, pese a ese fuerte olor a sudor de ambos tratando de distraerle. Localizó en su pierna derecha la herida más grave, sangrando a raudales, sin saber la procedencia de ese olor a amoniaco. Ambos apestaban, la tufarada es considerable al exponer las heridas tras retirar el equipo y la ropa. La presión con la rodilla impedía el sangrado normal, pero lo estaba jodiendo vivo y, mientras cortaba el pantalón, recordó que no se aconsejaba ese tipo de opresión.

			«Si me viera mi instructor, me pegaría una buena colleja. ¡Buf!», pensó mientras la retiraba y colocaba su torniquete. Terminó su asistencia con un par de vendajes compresivos en otras heridas, no sin antes limpiarlas y desinfectarlas. Por supuesto que cuando se quitó de encima el apremio de cerrar el grifo de esa herida tan escandalosa, también lo tranquilizó, explicándole las técnicas sanitarias aplicadas, pese al estado de shock en el que se encontraba.

			Ese cuerpo atlético de metro ochenta y piel bronceada sí se encontraba allí, pero no su espíritu, que estaba donde la oscuridad lo cubría todo…

			Donde no servían de nada esos ojos abiertos…

			Mirase donde mirase no había suelo, tampoco un techo. Creía estar suspendido o levitando y no se equivocaba mucho; su alma separada del cuerpo en un lugar innombrable.

			De la negrura salió una sombra más oscura todavía.

			«¿Estaré muerto? —divagaba».

			—En preciso momento llegará ese final.

			Se escuchaba en la oscuridad una voz siniestra y grave, mientras se abría una ventana circular dimensional donde podía ver todo lo que ocurría como si de una película se tratase: observaba como Moha junto a Teixeiro se acercaban con extremas medidas de autoprotección a los soldados abatidos del ISIS. Buriles se ocupaba de su compañero lastimado mientras Pepe le protegía bien atento, por si saliese otro grupo de agresores.

			—Esa alma pecadora me pertenece y así la reclamo. Cuando abandone este mundo físico, tras el día del juicio, vagarás por mis reinos en penitencia, sufriendo las peores pesadillas que esa mente obtusa no puede llegar ni a imaginar. Sesgaste la vida de quienes defendían su hogar… ¡No posees legitimidad alguna para arrebatar la existencia en ese plano de nadie!

			«¡¿Eh?!», escuchaba nuestro amigo de nuevo con voz espinosa y resquebrajada tronando en su sesera.

			—Estarás por siempre a mi disposición con una existencia llena de sufrimiento cotidianos en vida y en sepultura… sufrirás los padecimientos más terribles hasta el completo vaciado y extinción.

			Una y otra vez nuestro amigo trataba de entender la situación, escuchando esa voz tenebrosa y seductora a la vez, percatado de la privación de varios de sus sentidos.

			—Hallarás mi satisfacción matándolos y ofreciéndomelos en sacrificio...; permitiré la servidumbre de tu persona.

			«¿Pero qué demonios? ¿Quién es este tío? ¿Pero? —pensaba Antón bastante confuso—. ¿Por qué no puedo hablar? ¿Qué es todo esto? No, no lo entiendo».

			Notaba y presentía como si algo se le acercase, trasmitiéndole un frío abrasador presionándole la garganta. Le impedía respirar. Volvió ese dolor intenso extendiéndosele desde el tórax hasta la pierna y que relacionó con el ataque sufrido anteriormente.

			Mirando por la ventana dimensional vio su cuerpo tendido en el suelo, quejándose enérgicamente por los miembros heridos, fijando las manos en el cuello en señal inequívoca de ahogamiento. También veía a los dos compañeros atendiéndolo e intentando liberarlo de algún tipo de obstrucción en las vías respiratorias. En ese instante lo relaciona todo: esa oscuridad que le estaba ahogando, una enorme y huesuda mano alrededor del cuello, de la que no se podía librar por más que lo intentara, y ante la desesperación lanzaba patadas, puñetazos y hasta arañazos, cual gato panza arriba luchando por su vida. No distinguía una realidad de otra. Su cuerpo y su alma separadas, pero no desvinculadas.

			«¡Que leches!, ¡mi arma», discurría en aquel instante.

			Bien decidido, desenfundó la pistola, efectuó varios disparos e inmediatamente se daba cuenta de la distorsión de la realidad tan bestia que padecía. Mente y alma estaban en otra dimensión distinta de su cuerpo, pese a que este obedecía a sus estímulos.

			En esa oscuridad tan absoluta seguía sintiéndose asfixiado, como si su vida se consumiese sin ver pistola o disparo alguno. La confusión le invadió entre lo que veía y sentía a través del ventanal.

			Se ahogaba inevitablemente, perdiendo de a poco la consciencia; notaba como esa mano se cerraba tal que una brida, sin ceder dentada alguna.

			En el plano físico de la tierra, sus compañeros Pepe y Buriles esquivaban asombrados esos puñetazos y patadas, pero los disparos… ¡Ay, esos disparos…! Eso sí que los cogió totalmente desprevenidos, fuera de juego, diríamos. Jamás se hubiesen esperado esa reacción de su compañero, pese a las advertencias de sus instructores de sanidad táctica que tanto recuerdan ahora.

			A duras penas lo pudieron sujetar para que no siguiese disparando, oliendo esa tufarada corrompida de sudor de varias horas, andando al solazo que se entremezclaba con ciertos gases de las detonaciones y también los corporales de Buriles. Se le relajó el esfínter a modo de géiser y no era para menos cuando te acerrojaban cuatro disparos en la cabeza a quemarropa y te dabas cuenta de que el casco lo aguantó todo como un campeón.

			Ambos se miraban acojonados, agarrándolo, zarandeándolo, clamando su atención y tranquilizándolo, pero no había tu tía; él seguía erre que erre como si estuviese poseído o los confundiese con el mismísimo demonio.

			—¡Somos nosotros! Tus amigos, compañeros… Tus hermanos… Te sacaremos de esta, déjanos trabajar —le exigía Buriles mientras lo desarmaba, viendo su desubicación, al imaginarse que seguía en combate con el enemigo, cuestiones advertidas en el curso de formación de TCCC (Tactical Combat Casualty Care/Cuidado Táctico de Heridos en Combate) una y otra vez sobre las circunstancias en las que desarmar a un soldado herido y desorientado—. ¡Agárralo fuerte, Pepe! ¡Jorge, grandullón! ¡APOYO!

			La evidencia fue más que clara sobre lo acontecido en ese lugar tenebroso, donde nuestro protagonista no era capaz de distinguir ni controlar las dos realidades presentes.

			Antón estaba inmovilizado por sus dos amigos y Moha, acompañado de Jorge Teixeiro, se acercó diligente al lugar para ver lo que pasaba y ayudar en lo posible. Teixeiro, que era el más experimentado en combate y TCCC, comprobó satisfecho el excelente trabajo de Buriles con su hermano de armas.

			Se coordinaban en su cuidado, y pese a ello, cayo inconsciente, aunque ya respiraba con aparente normalidad. Insistían nuevamente con la radio para la gestión de la evacuación aeromédica. Aseguraron y protegieron la zona, también sacaron reportaje fotográfico y recogieron el armamento, munición y el equipo de radio de los enemigos eliminados. Moha tiró de veteranía y se encargó de dar las instrucciones precisas y ninguno puso pega alguna, todo lo contrario, apoyaron y obedecieron cada decisión tomada.

			El helicóptero no tardó en llegar y evacuar a todo el personal ante la preocupación de todos ellos, por el estado de su amigo inconsciente.

			Jorge, en el interior del aparato alado, le señaló dónde se hallaba el formulario MIST (Mecanismo de lesión. Tipo de lesión. Signos/síntomas. Tratamiento administrado) y reportó la asistencia como mandan los protocolos, y así se lo fue cantando mientras ayudaba al médico de combate a reevaluarlo, comprobando las constantes vitales, las heridas de la primera asistencia y buscando otras.

			***

			Ahora salimos del recuerdo traumático de nuestro absorto protagonista y nos centramos nuevamente en el presente, ¿recordáis…? Sí, sí, en la ciudad de Alicante. Unos soldados recién llegados de la guerra de Irak disfrutando de las fiestas de moros y cristianos de Alcoy, un jolgorio, ¡vamos! Pues eso. En este preciso momento, Jorge Teixeiro y Moha, con unas ganas terribles de disfrutar de los bailes y manjares de esas tierras, se percatan de la ausencia mental y angustiosa de Antón. Lo abrazan con afecto y tras varias sacudidas lo arrastran junto a ellos para seguir con la bronca festiva, dejándonos en ascuas sobre como continuó su pesadilla particular.

			—Déu n’hi do! Hoy no es día para pensar tanto… ¡Ja, ja, ja! Apa-l’hi! ¡El último en llegar al restaurante paga las cervezas! Tiu! —grita Moha.

			El jolgorio les puede y acabarán llegando tarde al restorán pese a ir a pasitrote cual caballería. Eso sí, al más mínimo ritmillo conocido se agarran grotescamente con bailes macarrónicos, al puro estilo de Paquito el Chocolatero. Nuestro grupito se abre camino entre todo el gentío con las paradas reglamentarias para tragar esas cervecitas frescas que amenicen el repertorio de bailoteos, que van desde La Yenka de Enrique y Ana hasta el Gangnam Style de PSY, sin importarles el tipo de música de fondo chirriando. Y no se les olvida un baile, no, pues también le rinden culto a la coreografía de Mayonesa del Chocolate Latino en claro disfrute de la festividad valenciana.

			A la llegada al restaurante, disfrutan de la fragancia alimenticia sacudiéndoles el tracto digestivo como un maremoto que termina en tronada gástrica al observar su mesa aperitivos de aceitunas rellenas, piparras, albóndigas, abisinios, garibaldinos, magro e hígado, sangueta, «sangre hervida de pollo con cebolla y picada de ajo» y penques de acelgas rebozadas, distribuidas en perfecta armonía.

			—¡Ah! Carallo! ¡Sáltanseme las lágrimas, chicos!, después do viajecito y por todo lo que hemos pasado, me parecen mentira estos manxares —dice Jorge, abrazando por el cuello a Antón y a Moha—. Comamos con sentidiño, rapaces.

			Conectando las miradas en mitad del salón, el resto de amigos se une al abrazo, momento aprovechado por Anxo y Jorge, previo guiño, para levantarlos y provocar su caída encima de Antón, al que no le gustan un pelo esas tonterías, aunque siempre le acaban arrancado alguna sonrisilla.

			—¡¿En serio?! ¡Parad ya!, nos van a echar antes de entrar.

			Los camareros se los quedan mirando, pero antes de darles tiempo a reclamación alguna ya están sentados en la mesa pidiendo perdón con risotadas.

			—¡Camarero! —reclama Buriles—. Por favor, cuando pueda, traiga agua, cerveza bien fría y vino para todos.

			Aplausos y retoques de mesa a modo de tambores cuando van a por las bebidas.

			—¡Eh, eh, eh, eh, eh, eh, eh, eh!

			Antón recibe una llamada telefónica. Echa a correr hacia la calle para poder hablar con un mínimo de intimidad y atención. Sus compañeros, que no perdonan ni una, le abuchean, burlándose y coreando al unísono:

			—¡Venga ya! ¡Calzonazos!

			—¡Hola, tú…! —responde Antón con un tono cariñoso, al ver de quién se trata en la pantalla de su teléfono—. ¿Cómo estás? Ya tengo los billetes para dentro de un par de semanitas, en breve nos vemos con la pandilla, je, je, je.

			—¡Hola, Ton! Estoy fenomenal, igual de gordi-guapa que siempre, ¡ji, ji, ji! —se chotea Mar, en clara alusión a la respuesta bien desafortunada de Antón cuando eran niños y estaban coladitos el uno por el otro con la clásica pregunta trampa del género femenino. Nuestro protagonista en pleno kotegaeshi mental, respondió con lo que sería un reproche de por vida.

			—¡A propósito de cañonazos!, ja, ja, ja… ¡A ver! ¡En serio! Pues bastante mal te sentó en su día.

			—Sí, sí… bien que viniste todos los días con carita de corderito degollado rogando perdón. ¿¡Gordita, pero guapa?! ¿Eso se le dice a una señorita?

			—¡Ja, ja, ja!, venga, corta el rollo, ya.

			—¡Ji, ji, ji…! Estabas en versión beta… ¡Aish! Que nerviosito te ponía…; fallabas más que Windows Vista, ¡ji, ji, ji!

			—¿En serio…?

			—¡V-a-a-a-a-l-e! Ahora en serio, estoy superpositiva con los resultados médicos de mi padre; nos los dan mañana… También estoy deseandito de verte y que me cuentes como fue por esas tierras. Nuestros amigos están ideando una barbacoíta, ji, ji, ji.

			—A ver si nos dan buenas noticias… Sí, sí, yo también ansío verte, amor, ve diciendo a esa pandilla de sinvergüenzas… ¡que se gasten la pasta…!, y compren buenos chuletones, ¡ja, ja, ja!

			Durante varios minutos siguen conversando con temas triviales, pero de suma importancia para tantearse en el estado de ánimo de cada uno y la verdad que rezuman felicidad por su encuentro en breve.

			—Te dejo…, que no te escucho bien y como tarde mucho no me dejan ni los huesos de las aceitunas. Da recuerdos a tus papis… Hablamos luego, un besote… Chao, chao. —Colgó el teléfono tras despedirse ella.

			Entra de nuevo al restaurante y se sienta con sus compañeros. Intercambian miradas cómplices sin articular ni una sola palabra más, comen y se ríen de cualquier cosa que ocurre, por insustancial que esta sea.

			Y no lo puede evitar, no, Moha comienza a compartir sus extensos conocimientos sobre la historia de la ciudad de Alcoy, entre la mofa de sus amigos y el asombro de la clientela del lugar.

			Viene la esperada paella, por la que todos se maravillan, prendados del magnífico aspecto y aroma.

			Todos miran a Antón a la espera de unas palabras, como ya es tradición entre ellos. Moha, cada cierto tiempo, intenta cambiar su rol en el grupo y da un discursillo, pero tras ser abucheado se sienta. Por supuesto que no le importan en absoluto esas protestas, pero la miradita nerviosa de Teixeiro sí le preocupa un poquillo.

			El gallego está hipnotizado. En trance. La mantelería a cuadros se le está transformando cual espiral de proporción áurea con la paella en su eje. Los latidos se le aceleran inquietos por hincarle el diente a semejante espectáculo de la gastronomía.

			Nuestro militar catalán, bien decidido, se pone en pie. Parte del restaurante puede ver el estupendo porte del joven moreno de camisa blanca y pantalón de pinza. Arqueando las cejas y cruzando miradas con cada uno de los comensales señalados por su copa panzuda pero estilizada en alza, detiene su camino frente a la paella y blande aires dramáticos, como le gusta a Moha en la escenificación y como tantas veces le ruega que haga.

			—Como dijo Vicente Ribelles en su libro, Armonía:

			Eres un pomellet d’or,

			eres lo que el cos demana,

			eres l’esensia i la flor

			de la terra valenciana!

			El camarero va sirviendo magníficas raciones para aplacar su hambre feroz, tal que no hubiesen comido en semanas. Será un día inolvidable, donde las anécdotas, los chistes y las consecuentes risotadas paralizan el tiempo en aras de la rebosante felicidad y diversión con ese festín como máximo colofón.

			Cuando terminan los cafés entre chascarrillos, carcajadas y algún que otro copazo de güisqui, se marchan al cuartel para descansar del exhausto periplo. Moha va lamentándose en el autobús de todo el papeleo que deben tramitar sobre la misión de la OTAN para el día siguiente, pero el resto continúa su particular fiesta con cánticos de toda clase.

			—¡Yo soy español, español, español!

			—¡Yo soy español, español, español!
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En el cuartel

			Amanece un nuevo día. A las siete en punto suena la corneta en el Acuartelamiento Alférez Rojas Navarrete de Alicante y en la mente de Antón resuena como siempre la canción del toque de diana:
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			Toque de diana

			Quinto, levanta, tira de la manta, 

			Quinto, levanta, tira del mantón.

			Que viene el sargento, que viene el sargento,

			que viene el sargento con el cinturón.

			Quinto, levanta, tira de la manta, 

			Quinto, levanta, tira del mantón.

			Quinto, levanta, tira de la manta,

			que viene el sargento con el cinturón.

			Déjalo que venga, déjalo venir, 

			que yo tengo sueño y quiero dormir.

			Quinto, levanta, tira de la manta,

			que viene el sargento con el cinturón.

			Se le vienen al pensamiento las únicas imágenes que ha visto de la diosa romana Diana, llamada Artemisa por los griegos. Imágenes esculpidas por Leocares, un ateniense del siglo IV a.C. al que le dio por dedicarse al arte helenístico a tiempo completo. Escenificaba con mármol unas poses inventadas de los dioses y héroes más imponentes del helenismo. Incluso se le encargó la inmortalización con sus obras de algún que otro miembro de la familia real de Macedonia.

			La escultural Artemisa (Diana de Versalles) carga en su espalda una aljaba con flechas, sin duda la más polémica de las obras, por atribuirse también su autoría a Praxíteles, escultor de tradición familiar, o por ser una copia de la original confeccionada por primera vez en bronce. Antón la admiró hace unos cuantos abriles con su pandilla de amigos en el museo del Louvre en Paris.

			Pero si os creéis que forma parte de los dioses de la Antigüedad y a estos ya no se les rinde culto, deberíamos observar que cientos de años después, en 1898, esa Antigüedad sigue en los pensamientos de muchos artistas. Como es el caso del catalán Venancio Vallmitjana, que rindió culto en mármol blanco con su arco y la elevó sobre una fuente de la Gran Vía de la Cortes Catalanas, atravesando la ciudad de Barcelona. El pasado, el presente y el futuro se funden en nuestro relato de formas inentendibles, pero siempre nos harán querer saber más y más de ella.

			—¡Ya empieza con la serenata! Que me explique alguien el porqué de este despertar. Este sonido… ¡estruendoso!, ¡gr, gr, gr! —gruñe Buriles, deseoso de seguir durmiendo.

			Linares, más conocido por sus amigos como Buriles por su afición a la escalada y el montañismo, es del sur, pero su acento no lo delata, por su esmero para aprender hablar sin acento, ya que no le gusta en absoluto el deje de su tierra.

			—Ja, ja, ja…. Explícale, Moha. —replica Teixeiro, tratando de molestar y agradar a la vez.

			—Trataré de aclararle a ese borreguito sevillano, inculto e ignorante la grandeza de los himnos de España, con una pequeña introducción mitológica e histórica —interpreta Moha, orgulloso y altivo del grado superior en Historia cursado, por no comentar la fascinación casi obsesiva con la mitología griega, desfogándose en sus vacaciones veraniegas con la visita en los países de la antigua Grecia siempre que puede.

			Despierta las críticas de unos y el encandilamiento de otros cuando nombra a la diosa de la caza, los bosques, los animales y protectora de la virginidad, contándoles que es hija de Zeus y Leto, también hermana gemela del heroico Apolo, y que era adorada por los romanos, que la denominaban Diana, e invocada como tributo por el comandante legionario de Roma, Legatus, para despertar a sus huestes.

			—¡¿En serio?! ¡No me lo puedo creer! —exclama e interrumpe Buriles, incorporándose de su cama y fulminando a Jorge con la mirada, odiándole más que a su peor enemigo por esos bochornosos e innecesarios momentos—. ¡Puto moro de los cojones! ¡De buena mañana!

			—¡Un toque de corneta! Para invocar a la diosa de la luz de la luna, para iluminar su camino por muy oscuro que se halle, antes de entrar en combate. Mucho más tarde, sobre el 1700, cuando Felipe v (Felipe de Borbón), rey de España, hijo de Luis de Francia y María Cristina de Baviera, quedó nombrado heredero del reino de España por la falta de descendencia directa del rey Carlos ii, de la casa de los Austria, reemplazó el toque de alborada por el de Diana y así retomó la tradición.

			—Felipe, ¿no es rey actual de España? —interrumpe Buriles, ya burlándose desairado, con cara de hartazgo por su monólogo—. Acláramelo también, pelo-polla.

			—En serio, ¡nen…! Me tienes fritito. M’entens o no? Un respetito a mis orígenes y a nuestras tradiciones, ande se ha visto un sevillano sin acento —sacando su expresión y vena más poligonera de Hospitalet de Llobregat, aunque con los conocimientos más técnicos su lenguaje se vuelve refinado—. El nostre monarca es la seva majestad Felipe VI…

			Bajo el asombro de todos, les espeta de memoria todos los títulos históricos desde, rey católico de España, Castilla, León, Aragón, las Dos Sicilias, Jerusalén… hasta el de canónigo honorífico de la Basílica de Santa María la Mayor de Roma.

			—¡Dios mío! ¡Y NO PARA…! Voy a perder la consciencia si se te ocurre decir que es nuestro capitán general o si enumeras las órdenes de gran maestre u otra mierda más —interrumpe Buriles bien harto ya, mofándose de su pomposidad cuando habla de historia e ironizando sobre los contenidos más que sabidos por todos ellos, aunque no de memoria, claro.

			—Nem a veure…! ¡¿Me entiendes o no?! —contesta Moha con el mismo tonito otra vez—. Te estoy hablando del 1714…, de Felipe V… Entró en litigio bélico por el reino de España con Carlos VI de Alemania, de la dinastía de los Austria o Habsburgo, reclamando el trono para no quedarse al margen del reparto de su antiguo imperio, lo que dio paso a la guerra de sucesión. Venció y…

			—¡Y VENGA ALBARDA SOBRE ALBARDA! ¡Que se calle ya o le pegaré un tiro! ¡Buf! ¡Mi madre! Corta el rollo ya…, de buena mañana. ¡Estás en el puto Ejército…! Si quieres enseñar historia vete a una jodida escuela, tío. Y tú, Jorge, ¡vete a cagar!, y no le des alas ni pretextos para que nos venga con sus mierdas o te desaparecerán todas esas chocolatinas escondidas por la habitación —interrumpe otra vez Buriles a Moha, cabreado y tirándoles las botas a ambos.

			—Je, je, je, je, je, je… —se ríe Teixeiro a carcajadas, disfrutando con el mosqueo de su colega Buriles—. Del millón de espermatozoides, ¿fuiste el más hábil? ¡Je, je, je…! El resto, ¿qué eran, parapléjicos? O simplemente fueron en dirección contraria para no escucharte. ¡Je, je, je…!

			Se apresuran los soldados de todo el cuartel y Antón, que ostenta el empleo de cabo primero de la Unidad de Operaciones Especiales del Tercio de Ampurdán IV, está a puntito de espabilarse, uniformarse y salir de la residencia, para formar con su compañía en el patio y rendir homenaje a los caídos, en digna ceremonia militar.

			—¡COMPAÑÍA! —se escucha del sargento, alargando la última a—. ¡A formar!

			Todos los soldados se dirigen a sus puestos, apresurados.

			—¡Firmes! —insiste gritando y alargando la i.

			Todos obedecen y comienza ese lindo recuerdo y homenaje. En algún momento, alguna de las generaciones de los familiares se olvidó o se olvidará, pero el Ejército los recuerda y rinde homenaje todos los días…

			—¡Todos firmes! ¡Muestren respeto por los nuestros!

			Saludando erectos en dirección al ocaso, se iza la bandera con el toque de oración con corneta.

			Antón canturrea casi susurrando a la par de la música…
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			Dios… Sí…, recógelos ya…, en paz…, recógelos ya…,

			en paz…, recógelos ya…, en paz…, Dios…

			Re… zar…, que ya es tiempo ya… Orar…, que ya es tiempo ya…

			Orar…, que ya es tiempo ya… Orar… ya…

			Seguidamente se escucha el himno nacional de España y, mirando el izado de bandera, repasa su composición. Las tres franjas, roja, amarilla y roja; con su blasón constitucional, conteniendo sus escudos de armas de los reinos de Castilla, León, Aragón, Navarra, Granada y el de la dinastía Borbón-Anjou. La corona real, la del sacro imperio y de la real española, con las columnas de Hércules con el lema de «Plus Ultra» —más allá— a cada lado.

			Con su más absoluto respeto a los caídos, al territorio y a los españoles, representados en la bandera, cree con entusiasmo en el esfuerzo de proteger los intereses de la patria y su familia como si se tratase de una religión.

			Una vez terminado el ritual militar con honores a la diosa Diana, a los caídos y su país, los soldados del MOE son convocados en la sala del auditorio.

			De camino a la reunión, entre los soldados se van sucediendo las bienvenidas y los abrazos de camaradería, entre risas e historietas que finalizan con la preocupación de los compañeros desplegados en las distintas misiones de Asia y África.

			Al encontrarse todos sentados en el auditorio, se escucha un…

			—¡Firmes!

			Y al unísono obedecen con reverencia final en el descanso al ponente tan especial, que no es en absoluto desconocido para los asistentes.

			El General del MOE realiza la presentación del coronel Lezáun, uno de los máximos responsables del Regimiento de Defensa Internaciones (RDI).

			—Señores, como ustedes bien saben, la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte) tiene su procedencia en la firma del Tratado de Washington de 1949, por el que se comprometen primero los países de Canadá, Dinamarca, Estados Unidos, Bélgica, Italia, Luxemburgo, Noruega, Francia, Islandia, Países Bajos, Portugal, Reino Unido y posteriormente Grecia, Turquía, Albania, Alemania, Bulgaria, República Checa, Croacia, Estonia, Eslovaquia, Eslovenia, España, Hungría, Letonia, Lituania, Montenegro, Noruega y Rumania a la mutua defensa en caso de agresión armada —prosigue Lezáun—. Me he propuesto llevar a cabo una captación del personal necesario para el nuevo RDI de la OTAN, englobado en la filosofía de unidades de VJTF (Very High Readiness Joint Task Force). Lo que viene siendo una nueva fuerza conjunta de acción rápida de muy alta disponibilidad con vistas a realizar el despliegue de un batallón en zona hostil de forma inmediata, para una acción directa sobre la agresión a un país aliado.

			Activa varias diapositivas visuales para auxiliarse en sus explicaciones.

			—Encontraremos dos regimientos; uno incardinado en continente americano que está empezando a funcionar y otro en el europeo de cuyo arranque me encargaré personalmente. —Realiza una pequeña pausa, para coger aire y observar a los oyentes—. El primero tiene asignadas las demarcaciones de América y Oceanía. El segundo las de Europa y África, con sede en España. Ambos comparten los continentes de Asia y la Antártida, sin perjuicio de la colaboración de ambos si la entidad del operativo requiere refuerzo en un territorio del otro regimiento. El personal captado tendrá que aprobar unas pruebas de actitud física, psicotécnica y de conocimientos y se le dará acceso a un curso de formación para tropa, suboficiales y oficiales de carácter eliminatorio. El trabajo será realizado de forma presencial en base de operaciones, formándose o desplegándose en zonas de conflicto hasta someter, reducir, eliminar o neutralizar la fuerza enemiga, para que a continuación las unidades VTJTF u otra fuerza de la OTAN se hagan cargo del despliegue y control de la zona —expone el coronel.

			También les explica cómo funciona la unidad, sus principios, valores, objetivos, misiones generales y específicas a corto y largo plazo, medios logísticos disponibles, formación, horarios de trabajo, alerta y descanso e incluso el suculento sueldo, desde ochenta mil euros brutos anuales para empleos de soldado. Que es sin duda la guinda para que todos quieran pertenecer a ese regimiento de élite.

			Tienen varios meses para prepararse bien el temario de acceso y las pruebas psicotécnicas, porque físicamente están fuertes como toros de tanto entrenar técnicas de combate cuerpo a cuerpo, como son el boxeo, kickboxing y jiu-jitsu. También se manejan con bastante solvencia y habilidad con el machete, la pistola, el fusil de asalto, las ametralladoras ligeras, los rifles de precisión, los lanzagranadas y el mortero, por no hablar de la comodidad que trasmiten al trabajar en el medio aéreo, marino y de tierra. Los aparatos de transporte y combate son manejados incluso con mayor destreza de lo habitual debido a su alta capacitación.
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Camino de Madrid y de sus miedos

			Ya ha pasado casi un año desde que Antón se diese de baja del MOE y hasta ahora ha estado preparándose para los exámenes de acceso al Regimiento de Defensa Internaciones (RDI), al mismo tiempo ha estado ayudando en el negocio familiar de rehabilitación de fachadas, trabajos de albañilería, pintura y aluminio.

			Su padre y sus hermanos son autónomos y trabajan para varias gestorías de Barcelona, que les proporcionan suficiente trabajo para pagar sus hipotecas, la comida, las vacaciones en verano y tener algún que otro ahorrillo para poderse permitir un coche que les dure una veintena de años.

			Sus hermanos se divierten metiéndose todo el día con el militroncho que volvió a casa, hartito del Gobierno que le paga una miseria por arriesgar su vida, por unos principios y valores que no se llevan. Le insisten, recalcándole lo vendidos que dejan a sus soldados en sus misiones, sin personal, ni medios o con poco material, órdenes ambiguas e hipócritas, por cuestiones estratégicas o políticas que no son para nada parte de los intereses de España y obedecen más a intereses de algún lobby.

			En ese nuevo día se ha reunido con la familia y, como viene siendo habitual a la hora del desayuno, hablan de política y del estado económico del país, encontrando siempre un filón para volver a jorobarlo y argumentar su triste aportación a España.

			En realidad, no piensan así, ya que lo admiran y respetan, pero la hora del café y las tostadas es un buen momento para incomodarle cuanto no está escrito. También es fruto de sus ironías el que Antón no tenga una relación seria con ninguna chica; ellos creen saber de sus pretendientas y del poco caso que les hace. Es muy discreto y todavía no les ha contado la conversión de Mar en algo más que una simple amiga. Le insisten para cambiar del tipo de ejército e ir a la armada, asociándolo a la homosexualidad de los marineros por el exceso de tiempo juntos por los océanos, que, por cierto, hacen de una forma torpe y trasnochada con la intención de ser graciosos. A menudo finalizan sus chascarrillos añadiendo la importancia de la aportación económica de los autónomos a las arcas del Estado, para que juegue a los soldaditos.

			«¡Ellos son muy heterosexuales! Sí, sí… ¡Y muy machos!, sus mujeres e hijos lo atestiguan», opina Antón para sus adentros, parpadeando con los ojos en blanco, cansado de sus comentarios, para a continuación lanzarles esa mirada seria, profunda y sobria, sin ningún tipo de ira, pero acompañada de una lenta exhalación.

			José María y Marcos lo captan a la primera y no quieren seguir con el cachondeo por más tiempo; saben que los acabará calentando como cuando eran niños. No podían ser más tocapelotas de lo que son, siempre dispuestos a cruzar los límites del buen gusto, si se lo permiten, eso sí, cuando las ven venir… y siempre se anticipan lo suficiente para vérselas venir. ¡Callan! Y cuales astutas ardillas californianas impregnándose de la piel mudada de su cazadora, la culebra de cascabel, para no ser localizadas, esperan su momento nuevamente para conseguir cualquiera de sus propósitos.

			Su padre está bien castigado por la vida en general. Pelo pobre y canoso. Ojeras de dormir poco y como los murciélagos. Una curvatura en la espalda que nuestra queridísima María Jesús, «cantante extremeña», jamás hubiese logrado con su acordeón. Pero ahí lo tenemos, levantándose todos los días antes del orto y volviendo a casa después del ocaso. Y no por decisión propia, sino por su mujer, que ya le ha llamado veinte veces para que tire para casa o duerme en el sofá. Su espinazo hace más de una década que le va avisando de la caducidad de ese asiento. Y por supuesto que nuestra Agripina no lo cambia ni de broma; siempre hay algún agujerillo mejor que tapar o proyecto con mejor pinta.

			Pues ese padre está bastante decepcionado con el soldadito. Por no mantener la tradición familiar, en lo que a profesión se refiere. Desde su tatarabuelo, se han dedicado al gremio de la construcción y no les ha ido nada mal; les ha permitido prosperar durante varias generaciones. Es buen obrero y su ausencia se nota, el volumen de trabajo es muy alto y está hartísimo de contratar, tanto a personal cualificado como a simples peones irresponsables de su trabajo. No cumplen. Llegan tarde. Se dan de baja de forma injustificada. No tienen buena educación en casa de los clientes. Y eso les hace quedar mal y es mala prensa para un negocio que funciona del boca a boca. Por eso ya en su día decidió no contratar a nadie. No asume más trabajo del que puedan resolver él y sus hijos, desaprovechando la mayoría de ofertas de nuevas obras.

			Ha llegado el día y su madre Agripina llora, con rosario en mano, mientras reza varios padrenuestros, avemarías e incluso un gloria al Padre en sus adentros, sabiendo que hoy Antón se marcha otra vez para buscarse la vida lejos de su familia y que necesitará la protección de Dios todo poderoso en esa profesión tan peligrosa que se le ha ocurrido ocupar.

			Le recrimina incesantemente con sus muecas a Marcelino por no haberle convencido para quedarse cerquita de la familia. Esa noche la tuvieron bien gorda antes de irse a dormir.

			—¡Un beso! ¡Un abrazo! Tanto te cuesta. Si es que parece que no sea tu hijo.

			—¡Venga, mujer! Que luego lo verán sus hermanos y ellos también querrán.

			—!Son tus hijos! ¡Pero bueno! ¿Tanto te cuesta? ¡Y claro! Vaya faenón dando tanto beso y cariño. Chillarles, ¡eso sí! Cuando meten la pata. Ahí no hay problema.

			—Ya son adultos, mujer. Y a mí me da vergüenza.

			—Si es que tenía que haberme casado con Alfonso, el de la vaquería. Ese sí era un hombre sensible y cariñoso.

			—¡Venga, mujer!

			—¡Pero si no tiene una palabra de cariño conmigo! ¿Cómo lo va a tener con sus hijos?

			Un hombre mayor chapado a la antigua que va de duro. Buen jornalero donde los haya, con valores de alto aprecio en cuanto al trabajo y el esfuerzo, pero muy poco expresivo en cuanto a sus sentimientos. Sin embargo, sus hijos le tienen el máximo amor y respeto. Pese al sentimiento de extrañeza que se apodera de ellos cuando se tienen que dar un beso o abrazo de uvas a peras. Bueno, seamos realistas, algún que otro beso fugaz se les escapa. Pero abrazarse, lo que es abrazarse, nada de nada.

			Pues ahí están, padre e hijo ya despidiéndose.

			—¿Hasta cuándo, hijo? —queriéndole preguntar su padre por cuándo iba a volver.

			—No sé si pasaré las pruebas, padre…, y si pasadas las mismas, aguantaré el curso. Es eliminatorio; si durante el mismo no aglutino los conocimientos adecuados me echarán.

			—¡Ten mucho cuidado!, tu madre se preocupa mucho por ti —dándole vergüenza reconocer también su preocupación. Pensando erróneamente que su rol de cabeza de familia está reñido con mostrarse accesible, vulnerable, sensible y afectivo con sus hijos.

			—Venga, que te acerco en coche.

			—No, papa, ya sabes cómo se pone de tráfico a estas horas.

			—Pues vamos contigo en metro.

			—Que no. Que luego os liais y os pasáis de parada a la vuelta. Tengo que despedirme de unos amigos antes —se excusa para ir solo y despedirse de Mar. Ha quedado en la boca de metro.

			Tras una breve conversación sobre cuestiones familiares, Antón se despide cariñosamente, propinándole impetuosos achuchones a su padre, bastante inmóvil, ya que esas muestras de cariño le incomodan tanto o más que la revisión de próstata con su urólogo, el cual se gasta unos dedos a modo de butifarras que amedrentarían a cualquier sodomita experimentado.

			También sus hermanos son sorprendidos ante esa muestra de afecto provocada por el tiempo que han estado sin verse y eso que el primer día también estuvo bastante afectuoso. Su madre y sus cuñadas están bastante habituadas a ese encanto.

			Cuando se dirigía a la estación aparece Mar en su flamante Audi A4 verde pistacho todavía propiedad del banco a falta de pagar sus dos últimas letritas. Se lo paga en un plis gracias al voluminoso sueldo de ingeniera en ciberseguridad de la multinacional donde trabaja.

			Baja del coche esa mujer de rasgos esencialmente africanos con traje y falda, rematada con unos vertiginosos tacones de diez centímetros. Desde la infancia conserva algo más que una buena amistad; videollamadas, audios, mensajes y llamadas infinitas preocupándose mutuamente por su día a día.

			Conoce bien su determinación y cuando tiene un objetivo, no hay nada ni nadie que le impida cumplirlo. Está decidida a llevarlo a Torrejón de Ardoz y él todavía no lo sabe, claro está.

			—Sube, que te acerco —le dice, propinándole un besazo apresurado y abriendo el maletero inquietamente.

			Antón detecta cierta inseguridad pese a esa orden en toda regla. Suspirando e inmóvil, contempla durante unos segundos ese pelo largo y rizado, con los habituales detalles de color verdes conjuntados a la perfección con sus ojos. No puede evitar una sonrisa al detectar ese aroma tan emblemático de agua fresca de rosas de Adolfo Domínguez, que tanto la caracteriza.

			«Si hay alguien que pueda frenar mis aspiraciones profesionales, es ella. ¿Y si ella me lo pide…? Si ella me lo pidiese…, creo, creo… ¡Buf! ¿Lo dejaría todo? ¿Es incompatible una familia con la vida de un soldado?», cavila mientras traga saliva, temeroso de que sus caminos se separen en algún momento.

			Deja el par de mochilas en el maletero, percatándose del abultado equipaje en su interior.

			—¡Hola, tú…! ¿Cómo estás?... Y tu padre…, ¿cómo anda hoy con el tratamiento?, la… ¿La maleta esa que tienes, allí atrás? —alega extrañado, subiéndose al coche.

			Mar le explica muy dicharachera cómo se ha desarrollado la enfermedad de su padre, lo doloroso y duro que ha sido para toda la familia y su mejoría en las últimas semanas.

			Antón sabe perfectamente de su situación médica, han hablado del tema a menudo durante este año, pero siempre espera mejores novedades al preguntarle, no la interrumpe, escuchándola con atención y dejándola que se desahogue; los tratamientos, los medicamentos, el cómo afecta a toda la familia y cómo su trabajo consigue centrarla convirtiéndose en la vía de escape para no obsesionarse con esa gran lacra que acecha a toda la humanidad y no solo a su progenitor.

			Mientras la escucha se percata de que ha pasado de largo la estación, pero no la quiere interrumpir, hasta deducir que va camino de la autopista.

			—¡¿Pero?! ¡Buf…!

			Parece que no está siendo nada clara con él, pero la mira, sonríe y no dice nada, escuchándola hasta que termina su relato.

			Ya llevan una hora por la autopista hacia Madrid y Antón la interroga.

			—¿Dónde vas?, ¿qué haces…?, ¿tienes algo que explicar? —suspirando entre pregunta y pregunta, con su típico mirar hacia arriba y elevando sus parpados nerviosamente.

			Mar aprieta los labios, sonriendo, y le explica la propuesta de su empresa con varias vacantes de ingeniería en las ciudades de Madrid, Londres, Bruselas y Nueva York. Que hasta el momento no había aceptado por la enfermedad de su padre, pero ahora que ya está mejor y sumado a que él va a estar en la base de Torrejón de Ardoz, se ha decidido por la sucursal de Madrid, donde al menos de vez en cuando se podrán ver y no se sentirá tan sola.

			—¡Estás loca!, yo no sé si voy a aprobar los exámenes o si pasaré el curso de formación —reprende con la mano en la cabeza y negando repetidamente—. ¿Por qué no me has dicho nada antes? ¿Pero…?

			—No te estoy pidiendo permiso de ningún tipo y menos tu aprobación —interrumpe con un tono enérgico—; es lo que quiero y así lo hago. Te fuiste a Alicante y no pediste permiso a nadie, te vas a Madrid y tampoco lo haces. Buscando tu futuro. ¡SÍ!, eres libre de hacer cuanto quieras, al igual que yo. Siempre apoyé todas tus elecciones y no puse ningún tipo de pega, por lo que ni hoy ni mañana ¡me las pondrás tú! Desde hace unos cuantos meses somos más que amigos que se cuentan sus confidencias, que comparten sus intimidades, lo que me da derecho a estar cerca de ti cuanto quiera. Y ¡sí! No pienso estar a más de seiscientos kilómetros de ti. Pretendo estar cerca tuya y vivir juntos… al menos cuando estés aquí en España. Quiero formar una familia allí donde estés, llegado el momento, por supuesto. Si te fueses a la luna, allí que me iría contigo. ¡¿Te ha quedado claro?!

			—Sííííí…, me ha quedado claro. Me gusta pensar en verte más a menudo, pero no me gusta la forma en que lo has hecho. ¿Por qué no me lo contaste o propusiste?, no me imaginé, ni por un momento, que quisieras venir conmigo… y menos en el estado de tu padre. Estaré interno y los horarios son muy apretados.

			—Ton… Tenía mucho miedo a tu rechazo; cual troyano —se sincera—, siempre has sido muy reservado con el futuro y muy poco vehemente en lo referido a tus sentimientos. También tengo miedo de que pases de mí, yendo a lo tuyo o marchando a alguna misión en un país extranjero, y de que me vayas olvidando. Voy a estar en tu vida respetando tú profesión. No me apartes. Nunca hemos estado tan unidos como en estos meses y no me imagino de otra manera. Estás obligado a probar, me lo debes.

			—¿Te acuerdas cuando nos colamos a media noche en el cementerio de Hospitalet con la pandilla el Día de Todos los Santos para invocar a los espíritus?, ¿y cuando un hombre nos persiguió por el cementerio? Hasta que saltamos juntos por unas rejas a unos matorrales. ¡Buf…! Pues no corrimos nada por las vías del tren… ¡Ja, ja, ja!

			Ambos al unísono se ven inmersos en esos recuerdos joviales de su infancia con luz deslumbrante del retrovisor interior. El olor a hierba fresca y el réquiem de la misa de Mozart se apoderan del vehículo. La tapicería de los asientos les engulle, convirtiéndose en las matas intrincadas y mullidas donde saltaron en aquella fecha.

			—Ji, ji, ji… Teníamos catorce o quince primaveritas.

			—¡Qué miedo! Me dio mucha vergüenza. Ese día te abracé besándote y…

			—¡Calla! ¡Calla!

			—Por primera vez lo hice. Mi alma se embriagó de tu ser.

			—¡Um…! Qué rico.

			—Bueno…, quizás… tuve algún desafortunado comentario…

			—Gordi-guapa —susurra Mar con cierta satisfacción y rencor a la vez.

			—… Pero en ese momento supe que quería estar contigo por siempre —confiesa Antón—. Nos prometimos amistad eterna. Cuidaríamos el uno del otro. Y perdura…, Dios nos aguarde. Siempre seremos amigos y todo cuanto tengamos de más será un regalo para mí.

			Mar le reprocha la confesión tan bonita cuando ella está conduciendo y que no elija otro momento más romántico, para poder comérselo a besos.

			Durante todo el trayecto siguen intimando. Recordándose el uno al otro las mil y una anécdotas vividas solos y con su pandilla. Antón en un arrebato de sinceridad le cuenta los momentos de angustia vividos en sus experiencias profesionales, cuando se ha desplegado con su grupo de operaciones especiales. Le confiesa su preocupación por un enfrentamiento armado en su última misión de escolta, que no está del todo seguro del como sucedió, pero que finalmente resulto herido. No quiso contarlo para no preocuparla.

			El ambiente ya no es tan festivo. Un aura azufrera se apodera del vehículo, cuyo interior agarra tonos granates por la luz entrando por el frente.

			Mar, enfurecida, le da la paliza por no habérselo contado ni a ella ni a su familia. Él aclara que fue asistido en el centro médico de la base militar de Irak, donde recobró la consciencia en unas horas y estuvo en observación varios días. Le cuenta la extraña vivencia con la oscuridad, que en principio achaca a algún tipo de mal sueño o delirio, con muchas lagunas en unos aspectos y con demasiados detalles en otros.

			Mirada estupefacta la de ella, cuando le cuenta lo de la sombra ordenándole la muerte de sus compañeros. Y por si eso no fuese suficiente, la voz le seguía malmetiendo durante el resto de días: que si Jorge Teixeiro tenía envidia de su liderazgo; que si Moha miraba lascivamente a Mar. Las perlas soltadas por esa voz tenebrosa aprovechando los malentendidos con otros compañeros eran muchas. Insistía en la tirria manifiesta del capitán a los soldados con afán protagonista por puro postureo y que jamás dejaría su ascenso a sargento.

			Lo machacaba con sus hermanos con argumentos retorcidos sobre la herencia de su familia y la empresa, por rechazar el camino de la paz y la prosperidad enseñado por su madre.

			«Esa sombra o demonio». Así lo llamaba durante sus dos interminables días de convalecencia. Al llegar la noche le escupía barbaridades y malas ideas para mellar y corromper su voluntad. Clamaba por la propiedad de su alma y de sus servicios sin más propósito que convertirle en un loco asesino. Su temor más inmediato era el sucumbir a sus pretensiones diabólicas y la decepción consigo mismo por su desesperación, que en ocasiones las aceptaba para que las apariciones y voces se fueran.

			Mar, atónita por su relato, no orquesta palabra. Otorgando un silencio incomodo y queriendo dar algo de normalidad, le pregunta sobre si ha vuelto a tener ese tipo de visiones. Quiere concluirlo como algo puntual que no volverá a pasar, pero este le contesta catastróficamente frustrado con el intento de esa oscuridad de captarlo cuando tenía catorce o quince años.

			No sabe cómo templar la situación y piensa en algún tipo de problema mental producto de tanta violencia vivida en esas misiones del Ejército. Piensa en tantear a la mujer de Roig para ver si a su marido también le pasa algo semejante.

			El de Hospitalet le confiesa que pensar en ella y su familia le trae paz y fuerzas. Se avergüenza cuando le revela desconocer la cantidad de padrenuestros que han aplacado esos trances.

			En ese momento les atrae la atención una luz parpadeante en el salpicadero, indicándoles la reserva de combustible del vehículo. La música clásica, el olor a azufre y el colorido rojizo se van. Aprovechan para cambiar de tercio y enfocar su atención en la gasolinera donde reponer fuerzas.

			Se dirigen a repostar y ambos se acomodan pensando en sus cosas. Nada que ver con lo expuesto, pero, sin embargo, su semblante serio y distante nos indica lo trascendente de la conversación.

			Se asean, cada uno en el servicio adecuado. Toman un tentempié en completo sosiego, compartiendo miradas y sonrisas cómplices. Tras llenar el depósito de gasolina deciden continuar.

			Una vez reanudada la marcha, durante el resto del viaje discuten sobre donde vivirán y si Antón tiene o no que cancelar la reserva del hotel, también si podrá concentrarse en estudiar y preparar las pruebas mientras convivan juntos, pero ni una sola palabra sobre esa experiencia demoniaca.

			Reflexionan sobre el tipo de shock traumático que podría padecer: si fue por la explosión de la granada o por los impactos de los proyectiles en la placa de protección balística o incluso por la pérdida de sangre por las heridas de metralla, pero él teme y sabe todo cuanto hay detrás, por mucho que le cueste aceptarlo.

			Los kilómetros se suceden en un santiamén y llegan por fin al pisito de dos habitaciones alquilado por la empresa de Mar. Está ubicado en el barrio de San Blas de Madrid. Antón se frota las manos al ver la piscinita y la zona comunitaria para ocio y deporte.

			—Pues no está nada mal, no, no… Que tu empresa te pague un pisito para trabajar, ¡vaya lujo…! ¡Mi madre!

			—¿Qué te parece? Este es mi nuevo pisito.

			—Nuestro pisito, ¿querrás decir? —corrige Antón.

			—Estoy dispuesta a compartir a cambio de un módico precio, ji, ji, ji… —añade, achunchándolo con sonrisa picarona.

			—Shhhhh… Ya sé… ¡Um…! Exactamente sé a lo que te refieres —contesta, besándola delicada y eróticamente por cara y cuello—, tendremos que poner ciertos límites a ciertas exigencias, no quisiera convertirme en un mero objeto sexual y mercantil, je, je, je.

			—¡Para! ¡Para! Primero hay que cambiar las sábanas, limpiar el piso, ducharnos, hacer las camas y deshacer las maletas. ¡Um…! ¡Venga! —replica sin convicción ninguna.

			—Je, je, je… El piso está requetelimpio, pero… ¡si tienes aquí la factura de la limpieza!, je, je, je… —La guía hacia el baño, con besos y caricias. Lo alterna quitándole las prendas adecuadas, conforme se acercan a la ducha—. ¿Acaso crees que te vas a salvar?

			El pulso de ambos se apresura cuando la escultural figura queda a la vista tras arrebatarle su traje falda, ha sido bien trabajada desde muy pequeña en exigentes clases de ballet, aunque últimamente más bien en gimnasia acuática de mantenimiento. Mientras, ella hace lo propio con la ropa de él. Un chorro del grifo de la ducha estalla al fundirse en uno con su respiración; los besos y movimientos están acompasados, como si de una coreografía se tratase, concluyendo tras varios minutos al estallar en un grito excitante, dando paso a la tranquilidad, la serenidad, los arrumacos, más besos y miradas cómplices de plena satisfacción.

			—¿Te gusto? —murmura Antón, acercándosele al oído.

			—Ummm… Ton… torrón… Claro que me ha gustado, ¿no lo has notado? Eres todo un garañón, todo mío, mío, mío… —responde sonrojada a la vez que empieza a enjabonarlo—. Por cierto…, tienes que empollar antes de la cena.

			—¡Calla, calla! Déjame saborear esta duchita contigo, aguafiestas…

			Se arrellanarán pronto en la cama. Ella tiene su primer día de trabajo como jefa y a Antón le quedan dos días de entreno suave y estudio antes de las pruebas de acceso a esa unidad.
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